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VIAJE TRIUNFAL DEL CAUDILLO

Por tierras de Cataluña y de Aragon
EDITORIAL

Los trabajadores
catalanes ante i Franco

Los trabajadores de Barcelona, en-
marcados en la disciplina del Sindi-

calismo nacional, han desfilado ante el Cau-
dillo. Cuatrocientos mil obreros han cruza-
do con firme paso de milicia por esas calles
de Barcelona, que fueron en los viejos tiem-
pos liberales palenque y encrucijada de la
gran batalla sindicalista debatida entre las
clases productoras de la urbe catalana.

Se ha dicho que Barcelona, gremial y ma-
rinera, era la cuna del sindicalismo, del sin-
dicalismo soreliano, anárquico y antinacio-
nal. Y ciertamente que allí, en la urbe fabril
y portuaria, se dieron los primeros brotes de
las organizaciones sindicalistas. Un viento
del Mediterráneo agrupaba a los hombres
por profesiones, en Sociedades de oficios y
de resistencia que un huracán demagógico
llegado de la Europa decadente solía en-
crespar y azuzar a esas masas trabajadoras,

. sedientas de justicia.

Barcelona fué sede de las primeras huel-
gas revolucionarias, de los motines calleje-
ros y tumultuosos y de las quemas de las fá-
bricas. La indisciplina social, el rencor y el
odio crecieron en la capital de Catalutía al
socaire de las máquinas porque una propa-
ganda criminal removía los bajos instintos
de las pasiones humanas y S3 proponía ha-
cer botín ds la miseria y de la desespera-
ción de los hombres.

Y Barcelona conoció los días trágicos del
terrorismo anarquista y se encendió en la
¡lama devastadora de los incendios de cuan-
to representaba trabajo, nobleza y espíritu.
Y la vida de la capital catalana se cortaba
sangrientamente por la explosión de las bom
bas y por la guadaña de los disparos de las
pistolas. Aquel sindicalismo catalán se agi-
taba con un viento de furia, emparedado
entre la ruindad del separatismo y la dema-
gogia canallesca de la lucha de clases.

. . Los trabajadores catalanes, que tenían
honda conciencia profesional, servían in-
conscientemente a los enemigos de España,
que eran sus propios enemigos, y de este
modo un mero problema de organización
sindical y estatal llegó a convertirse en esa
entelequia del «problema catalán ».

Pero no había tal problema, ni tal congé-
nita y racial indisciplina de los trabajadores
mediterráneos, ni tal lucha de clases como
secuela de una concentración capitalista y
medio único de redención de las masas
obreras. La redención de los productores
catalanes, como de los trabajadores y de
las tierras de España, se hallaba en volver a
tejer el hilo de la tradición ibérica bajo el
signo de la hermandad de las clases, de los
hombres y de las tierras en el común destino
nacional.

los trabajadores de Barcelona y de Cata-
luña tenían que volver a ser levadura: pero
no ya del rencor y de la indisciplina que se
incubaba en el sindicalismo clasista, faísta o
soreliano, sino del sindicalismo que se orga-
niza en hermandad de milicia para servir a
la unidad y a la grandeza de la Patria. « No
hay hombres libres sin una Patria libre », y
son los trabajadores los que han de estar
más interesados en la potencialidad y gran-
deza que los cobija y ampara. « Sólo los
millonarios pueden permitirse el lujo de no
tener Patria », se ha dicho; pero es eviden-
te que a condición de que esos millonarios
tengan resentida sangre judia.

José Antonio y Ramiro acudieron a decir
su verdad— la verdad del sindicalismo na-
cional — a los trabajadores hermanos de Ca-
taluña. Hoy, recobrada la Patria, unidos
los hombres, las ciases y las tierras de Espa-
ña, los obreros de Barcelonan desfilan ante
Franco y le aclaman como salvador de la
Patria, Caudillo de España y Jefe del sindi-
calismo nacional.

Cumple iiQii un ano üe su pulilícaciúfl
"El Hogar Español"

Hemos procurado seguir el programa que
nos trazamos el primer día pero si las circuns-
tancias, cada vez más difíciles, no han permitido,
las mejoras materiales que ambicionábamos para
el periódico, en cambio

"El Hogar Español"
al cabo de un año, plenamente identificado con la
Colonia, responde en tierra extranjera a la con-
signa nacional y el favor conque se le distingue,
la confianza conque se le ha honrado, es la prue-
ba del cumplimiento de la misión asignada.

Con legítimo orgullo contempla

^El Hogar Español
la etapa recorrida y se dispone, sea cual fuere el
rigor de los tiempos, a emprender otra nueva,
seguro de que no ha de faltarle, allí donde se en-
cuentre un español, ayuda y simpatía.

¡ARRIBA ESPAÑA!

" No hemos pretendido sentar un régimen dictatorial y autoritario
que no se base en la misma entraña del pueblo"

lo GonseDlire que nadie se desuíe. poroue seria traicionar a la üeuoluGlón y a la Pairia"

El Discurso del Caudillo
« Colmado y emocionado con vuestro

entusiasmo, no sé si acertaré en estos mo-

mentos a haceros partícipes de mi pensa-

miento. Después de cuanto ha expresado

el gobernador y jefe provincial, el querido

camarada Correa, poco nuevo os de decir

En los días escasos que llevo en Barcelona

se han rubricado de una manera especial

las palabras que acabamos de escuchar.

En el desfile conmemorativo de la Victo-

ria, en el paseo por vuestras calles y por

vuestras ramblas, en la noche de ayer,

ante las clases más elevadas que llenaban

el teatro del Liceo, en la masa firme y

trabajadora que desfiló por delante de

nuestra Casa de la Falange y en la reunión

aquí de los empresarios noto un mismo

sentimiento, un mismo entusiasmo y un

mismo patriotismo.

Al fundar un sistema, al crear un régi-

men que haga la Revolución de España,

sin asustarnos de esta palabra, no hemos

pretendido sentar un régimen dictatorial

ni autoritario que no se base en la misma

entraña del pueblo, y que sí, en pugna

con la democracia, en el sentido que hasta

hoy se ha conocido, busca la democracia

en la colaboración estrecha con todos los

elementos nacionales en todos sus secto-

res y jerarquías. Por esto, en esta prime-

ra etapa de cirugía de urgencia, en la que

tenemos que desarraigar los errores, alla-

nar los odios y aquilatar las responsabili-

dades; en que tenemos que dejar limpio

el solar para nuestro edificio y en la que

las guerras internacionales nos envuelven

en su área, perturbando nuestra economía

y modificando completamente la marcha

económica interior, necesitamos del arbi-

trio ministerial, basado en la competencia

de sus colaboradores administrativos y

elementos técnicos, para sacar a la nación

del trance en que se había sumido.

Vosotros todos conocéis, como conocen

todos los obreros de esta región, que nos

pretendieron dejar una Patria en ruinas.

Así se preparaba, así se quería y así se

propalaba; y con esa Patria en ruinas,

con los graneros vacíos, con las materias

primas desaparecidas y con los transpor-

tes destrozados, hemos tenido que hacer

vivir a España y sufrir nuestro calvario,

contemplando a nuestras clases medias y

a nuestras masas menos dotadas mal ali-

mentadas, pero amantes de España y de-

seando servirla. {Grandes aplausos.)

Los productores y empresarios catala-

nes yo puedo afirmar que tienen una sen-

sibilidad superior a los del resto de la

Foto Hogar Español

Una multitud inmensa - terminado el apoteósico desfile del Ejército y la Falange - escuchó la palabra del (^^^^^f^^^'J^
el mismo corazón de Barcelona. Fué el momento de una intensidad llena de emoción. El pueblo acUmo con e»ííMs»asrno

delirante al glorioso soldado que le dió la paz y al insigne estadista que marca para España la ruta de sus aesnnos

históricos.

nación, porque quizá hayan sido las vícti-

mas mayores de la democracia y el libe-

ralismo. Aquí tuvisteis las luchas más en-

conadas y fratricidas, y muchas veces el

Poder Púbhco pretendió, con la cárcel y

con las bayonetas, el cortar y el resolver

unos problemas que eran más de solidari-

dad, de amor y de fraternidad entre los

que viven en una nación, entre los que

hacen un trabajo y que constituyen los

elementos de la producción. Y esto persi-

gue la nueva Era : formar un clima de ca-

riño, de solidaridad, de responsabilidad;

pues cuando decimos el pan y la justicia

para el obrero, hablamos también de la

justicia para el empresario, de la justicia

en nuestros actos, de la justicia en la Ad-

ministración del Estado, y para ello en-

cuadramos y unimos a cuantos elementos

intervienen en la producción a colaborar

estrechamente en la vida del país.

Estamos dando las primeras leyes po-

líticas y administrativas. Tenemos el Fue-
ro del Trabajo.

Se encuentra en el Consejo Nacional, a

punto de terminarse, el estudio del Código

nuevo de la Administración Local, que da

vida y reverdece el espíritu de los viejos

Municipios españoles. Estos recobrarán, a

su amparo, personalidad y potencia. Tene-

mos también terminadas y en su último

estudio las leyes orgánicas del Estado.

Estas leyes demostrarán a los que nos

calumnian que España no es ni constituye

un Estado dictatorial: crea su Estado je-

rárquico, en que todas las colaboraciones

son posibles y tienen su cauce. Nosotros

no hemos dicho que en España la vida ci-

vil vaya a discurrir por el camino de la

Falange por un capricho o por un avasa-

llamiento de las conciencias y de las li-

bertades; lo hemos dicho como premisa

indispensable para la organización admi-

nistrativa de la nación, para que nos lle-

gue a nosotros el sentir y el calor de las

clases productoras y demás sectores na-

cionales a través de unos canales por ra-

mos jerarquizados y especializados; que

nadie hable que no encuentra medios de

hacer llegar hasta el Estado su iniciativa,

su queja o su consejo. Tenéis un cauce y

un camino, el cauce sindical, las jerar-

quías sindicales, y podréis tener todas las

discusiones que queráis entre vosotros,

pues de esas discusiones saldrá la verdad.

El Estado no quiere en lo más mínimo

cohibir las actividades de la iniciativa par-

ticular, sino todo lo contrario; y esta re-

gión precisamente, con sus industrias, con

su fortaleza y capacidad productora, es

un símbolo y una expresión de lo que pue-

de la iniciativa particular; el Estado no

irá más que adonde vosotros no vayáis,

aportando entonces su dirección, su res-

ponsabilidad y sus poderosos medios.

En estos momentos yo sé que las dispo-

siciones del Gobierno, que la necesaria

disciplina y el abaratamiento de la vida

muchas veces tropiezan con muchos de

vuestros intereses; sé incluso que en las

resoluciones puede haber alguna injusti-

cia o algún atropello, injusticia o atrope-

llo insabidos ; mas el interés general es el

que culmina sobre el interés particular, y

en esto estamos pasando, como vosotros

sabéis, los momentos más difíciles de la

vida de España. Sé que vuestra generosi-

dad y vuestra comprensión —me lo de-

muestran los actos de estos días— se ele-

van sobre estos mezquinos y pequeños

intereses. Conozco vuestros deseos de ser

los mejores colaboradores para esta obra,

y por eso quiero anunciaros que tendréis

toda la intervención en la vida de España

que requiera la nación y que, además,

aconseja vuestra inteligencia, vuestra la-

boriosidad y vuestro patriotismo.

(Sigue en la página 2»)
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Viaje triunfal del Caudillo

Por tierras de Cataiuna y de Aragón
(Si!li<<- <■'! Iii lià 'JiiKi 1 ')

En este camino hemos trazado las di-

rectrices. De estas directrices no nos

apartará nada ni nadie; la consigna a la

nación está dada; la vida civil va a discu-

rrir en la organización de la Falange, con

sus Sindicatos, con sus C.N.S. y con todas

las actividades que está encargada de

organizar. El que quiera y tenga la con-

cicliciíi liiiipi :i, corno noHollos, ('iltl-;ulo

y ha tomado allí su dirección y su consi-

gna; el que no (iii¡ci:i, tened la sef^nridad

de que, por el bien de España, por la sa-

lud y el porvenir de mjestra Patria y de

todos los españoles, ya que así lo hemos

jurado sobre la sangre de los que cayeron,

será arrollado. » (Ovación clamorosa.)

Hay otro punto que se pudiera llamar

político y alj^nnas veces se presenta como

un problema, y tampoco lo es. El día de

la Unificación dijimos a todos los espa-

ñoles adónde iba y por qué iba el Movi-

miento, y dijimos también que no cerrá-

bamos las puertas a quienes, como coro-

nación de una obra en momentos de pro-

greso y de grandeza de la nación, realiza-

sen el resurgimiento o instauración de los

poderes tradicionales que nos llevaron al

Imperio. Pero esto que dijimos muchos lo

han oído y lo han comprendido ; pero otros

no lo comprenden; nosotros no dijimos

nunca que fuéramos a restablecer la Es-

paña que perdió los pedazos más grandes

de nuestra Patria (Clamorosa ovación),

hasta reducirnos más o menos a la centé-

sima parte de lo que era nuestro solar, y

que aún querían reducirnos más. Yo no

he dicho esto. Yo he hablado de la Espa-

ña tradicional, no lo he hecho de la Espa-

ña de los privilegios, porque no es privi-

legio el que se obtiene con el trabajo, no

es privilegio el que se gana ensanchando

el mundo, no es privilegio el que se con-

quista con la sangre. Y de esto tenemos

la más grande expresión en los tiempos

heroicos, hasta fines del siglo XV, en

nuestras Ordenes de Caballería, en nues-

tras Ordenes Militares. ¿ Qué eran estas

Ordenes Militares ? Las fuerzas de cho-

que de entonces. La vanguardia de la Re-

conquista, hombres que tenían voto de

castidad, que practicaban la comunidad

de bienes; hombres que morían siempre

con las botas puestas. (Ovación indescrip-

tible.)
Más tarde todo esto se desvirtuó, y

aquella gran institución que dió tanta glo-

ria, que era popular porque se apoyaba

en el corazón del pueblo contra los desma-

nes de los grandes, todo aquello cayó y

se derrumbó; pero no se derrumbó porque

viniera la República, no se derrumbó por

la masonería; se derrumbó porque había

quedado hueco, porque faltaba la base, le

faltaba el pueblo, y sin su asistencia...

(Ovación enorme.) se derrumbó todo.

Nadie sea tan loco o desalmado que in-

tente edificar sobre arena. Primero tene-

mos que hacer los cimientos, la base, so-

hrc nrr pueblo, y cuando ha^a falla coro-

naremos esta obra; pero sobre esta Doc-

hiiia, sobre esta 1 1er marrdad de la h'alaii-

ge y sobre esta solidaridad de los españo-

les. Ya lo sabéis: mi corazón está abierto

a todo; pero no consentiré que rrailie se

desvíe, porque sería traicionar a la Revo-

lireioii y a la Patria. , (¡JOS (iplanso.s iiil<-

rrumpen las últimas palabras del Caialillo

que es dhjrJo de una atronadora ovación.)

Franco en Barcelona
habla a las Juventudes

Ilarr corisl it nido verdaderas jornadas

triunfales, rememorando la inolvidable

tiesta de la Victoria. Aparte las numero-

sas recepciones y conciertos con que fué

obsequiado el Caudillo, en el teatro del

Olympia tuvo lugar una concentración

del Frente de Juventudes con asistencia

de diez mil afiliados.

Antes de dirigirse al Olympia se celebró

el desfile de las representaciones sindica-

les.

Poco antes de las ocho de la mañana,

las amplias avenidas comprendidas desde

el parque de la Ciudadela a lo largo de la

del Marqués del Duero, Marqués de Ar-

gentera, paseo de Colón y paseo Isabel II,

en dirección a la plaza de España, se han

visto totalmente aberrotadas de las repre-

sentaciones sindicales que allí han ido

concentrándose en espera de la hora en

que debían desfilar por la Via Layetana

ante Su Excelencia el Jefe del Estado. A

las nueve de la mañana la expectación era

imponente.

El Caudillo, en coche descubierto, acom-

pañado del jefe provincial del Movimien-

to, se dirigió a la avenida del Marqués

del Duero, dond^ pasó revista a los milla-

res de productores allí concentrados. Su

presencia fué acogida con demostraciones

indescriptibles de entusiasmo, sucedién-

dose sin cesar los vivas al Caudillo salva-

dor de España. El público congregado en

cantidad extraordinaria en aquellos alre-

dedores, y los balcones repletos de ve-

cinos, engalanados con las banderas na-

cionales, ofrecían un espectáculo de gran

brillantez.

En el Olympia, entre fervorosas e ina-

cabables manifestaciones de entusiasmo,

el Camarada Correo Veglisson hizo entre-

ga del guión de las Juventudes, pronun-

ciando entonces el Caudillo el siguiente

discurso :

« Camaradas de las Juventudes: Es

para mí una satisfacción y una alegría en-

contrarme en medio de diez mil camaradas

de los que constituyen la esperanza del

régimen y para mí una seguridad; pues

la obra que comenzamos con la formación

de las juventudes españolas de la Falange

es la obra más sólida y eficaz que se ha

acometido en cuatro siglos. Vosotros que

me escucháis y que habéis conocido en las

EN TARRAGONA

''De cara ai mar saidran otra
vez las naves españolas"99

En el Ayuntamiento de Tarragona con-

testando a las palabras del alcalde de

esta ciudad, dijo el Caudillo:

« Señor alcalde de Tarragona: Sólo

unas palabras para agradeceros vuestro

saludo y el entusiasmo de la llegada. Ta-

rragona, con sus piedras milenarias y

evocadoras, con su mar latino, es un pe-

dazo del imperio espeñol. Demostró el ca-

rácter de una raza que está interpretada

en su catedral de piedra gótica, en sus ar-

cos, en su balcón magnífico de casa medi-

terránea, evocadora de Roger de Lauria,

que con sus catalanes y aragoneses diera

a ese mar la denominación de Mare Nos-

trum. Pero ante ese mar nuestro, España

se hallaba dividida. Ha sido por el conte-

nido de esas murallas, por el espíritu de

estos soldados que habéis visto desfilar

con los vitares pronunciados, por el abra-

zo fraterno de la nueva España, que estas

ruinas tarraconenses no sean ruinas de

imperio; porque de cara al mar saldrán

de nuevo las naves y las banderas de Es-

paña al Mediterráneo y al Atlántico.

Esta es la promesa de nuestra juventud

que luchó en las tierras de Pandols y dejó

jirónes de su vida para venir a liberaros.

Para ellos sea mi gloria y mi amor. Y no

os digo más. Gritad conmigo ¡ Arriba

España !»

El Caudillo fué contestado por todos a

este grito y aclamado con gran entusias-

mo a los de ¡ Franco, Franco, Franco !

charlas y conferencias recibidas lo más

saliente de la Historia de España, com-

prenderéis el alcance de esta ola a, y perr-

sáis que aquellos hechos portentosos que

nuestros enemigos atribuyeron a fábulas

y leyendas y que fueron reverdecidos en

iniesir a Cr n /.ada son una rnirestr a del j^e-

rri(j español y del valor de nuestra ra/.a.

Y pensáis vosotros que aquello sucedió

cuando las juventudes españolas estaban

abandonadas al más grande de los liber-

tinajes, a la más espantosa de las anar-

(juias; comprenderéis lo que puede suce-

der cuando todas las juventudes de Espa-

ña, cuando todos los jóvenes españoles se

eduquen en unos principios de amor a

Dios y de servicio a la Patria y de espí-

ritu de solidaridad entre todos los espa-

ñoles.

Hemos dicho que el Frente de Juventu-

des es la obra predilecta del Régimen y

eso no es una vana frase, sino una afir-

mación ; y lo apreciaréis este mismo vera-

no cuando veáis multiplicarse por las la-

deras de los montes y por las orillas de

los mares nuestros campamentos mascu-

linos y femeninos, entonando sus cantos

hacia Dios, por la grandeza de la Patria.

Nuestra calidad de católicos nos señala

que hemos venido al mundo con un desti-

no: destino de servicio; no hemos venido

a regalarnos con la vida ni a disfrutar esa

paz que muchos burgueses aman; hemos

venido a servir a Dios y a una unidad de

destino.

Y hemos venido a servir a Dios porque

España ha sido el pueblo predilecto de

Nuestro Señor. Desde los albores de la

vida de España, desde los albores recogi-

dos por nuestra Historia, encontráis siem-

pre a España al servicio de Dios. Y cuan-

do salen los apóstoles por el mundo a pre-

dicar la buena nueva, no son otras nacio-

nes gentiles las primeras que la reciben;

es la tierra española a la que llega San-

tiago como muestra perpetua del amor de

Dios por nuestro pueblo. Y podrán discu-

tir los historiadores cuál puede ser el año

que salió de Jerusalén Santiago, pero no

nos podrán discutir jamás que no hay

territorio ni nación en el mundo en que

tenga más templos el Apóstol, pues por

miles se cuentan en nuestro solar y no

llegan a cien los que hay fuera del él.

Y si hemos venido al mundo con un es-

píritu de servicio, á servir al destino his-

tórico español, evidentemente nuestra vi-

da no puede discurrir por las formas

frivolas que se habían hecho en España,

desgraciadamente, ya tradicionales.

Yo sé que no podemos pedir que los

árboles corpulentos, que crecieron anár-

quicos y deformes, se enderecen. Sería

pedir un imposible. Podaremos las ramas

malas, destruiremos las inservibles; pero

a su lado sembremos nuestros plantones,

que son la fuerza de nuestra juventud;

apretémoslos, unámoslos, como se juntan

los árboles para formar el bosque, y veréis

qué pronto sus troncos tiran hacia loa

cielos apretados y derechos, y sus ramas

acabarán encubriendo a las antiguas y ya

no habrá más fruto que los dorados de

^nnotrn nlantación. los del Frente de Ju-

no habrá más fruto que los aoiauos ue

nuestra plantación, los del Frente de Ju-

ventudes, en el servicio de la Patria.

Apreciáis la responsabilidad que esta

misión encierra ? Al poneros ante ella, yo

os voy a pedir una sola cosa: que seáis

naturales, que déis expansión a vuestros

sentimentos nobles y generosos, que seáis

siempre sinceros, que destruyáis la falsa

hipocresía, no la hipocresía del bien, que

no abunda entre la juventud, sino la hi-

pocresía del mal ; la de los españoles que

siendo buenos, por un prurito de falsa

hombr'ía quieren aparecía- como nralos.

Así, si váis a la iglesia, hincad las dos

rodillas, sin vergüenza, porque estáis ante

vuestro Dios, y de paso por la tierra para

servirle; y así haced en todo.

Y a vosçtras, nuestras juventudes fe-

meninas, las más púras que haya habido

en España, por sencillas y naturales, re-

chazad esa frivolidad que se quiere dis-

frazar de coquetería y que os arrastraría

a imitar con cursilería punible los malos

hábitos de aquellas personas que creéis

que valen más y que no alcanzan las suelas

de vuestros zapatos.

Esta es la obra de la Falange; que Es-

paña se encuentre a sí misma, que los va-

lores destaquen cuando surjan, que ten-

gamos nuestra propia personalidad: que

no tenemos la ajena; que no pongamos

freno al servicio de Dios y al servicio de

la Patria. Y cuando tengáis duda, cuando

vacile vuestra inteligencia, ni dudéis; no

es vuestra inteligencia ni vuestra razón

las que flaquean, es vuestro instinto, es

vuestra carne. Haced lo que más os mor-

tifique y habréis servido a España, habréis

servido a Dios o habréis servido a la Fa-

lange.
Y nada más, queridos camaradas. Jurad

conmigo que lo haréis con este grito:

« Arriba España ».

En las regiones industriales

Antes de su homenaje en el Monasterio

de Montserrat, el Caudillo, con su séquito,

visitó Sabadell, recorriendo las fábricas y

pasando revista a las fuerzas militares y

de Falange. Después de Igualada visitó

también Tarrasa declarando al alcalde que

en estas visitas se proponía recoger el sen-

tir sano del pueblo español y afirmando

que el Movimiento se apoya en las clases

trabajadores de todos los órdenes. Nece-

sitamos — dijo — mas bienes y por ello

exigimos el aumento de la producción. Si

reclamamos todos los bienes — continuó

— no es para arrebatarlos a los que legí-

timamente los ganaron sino. para dar

mayor justicia y equidad.

En Gerona, el Caudillo asistió también

a un desfile y a una recepción en el Ayun-

tamiento.

Noticias de Españs
Desarrollo del cultivo del canana

Las 9.000 hectáreas dodicadas en Levante dan trabajo a

í..',ñ .ini/> ím entre todas la.s fibras , bajo a H.OOO cultiv

8.000 cultivadores

El cáñamo es, entre todas la.s fibras

producidas en España, la que puede con-

siderarse como más típicamente nacional.

En España se había cultivado siemine

y aún se cultiva, el cáñamo en proporción

muy considerable; pero asi como hace

medio siglo el cultivo estaba repartido en-

tre varias zonas importantes, situadas en

diversos puntos (Aragón, Navarra, Cata-

iinra, Alicarrte, Mnreia, Granada, Castilla,

Galicia, etcétera), en las que sembraban

extensiones considerables hoy todo el cul-

tivo en gran escala ha emigrado a Levan-

te (especialmente a las vegas bajas del Se-

gura).

En las zonas levantinas se cultivan al-

rededor de 9.000 hectáreas, que dan tra-

llegar a la Plaza de Aragón, donde se ha-

lla la Capitanía general, se redoblaron las

manifestaciones de adhesión y cariño. Su

Excelencia bajó del automóvil y pasó se-

guidamente a Capitanía general acompa-

ñado de su esposa y de las demás perso-

nalidades que componen su séquito, para <'^os cadetes üe la Keina», «El asombre

descansar breves momentos. El Caudillo, de Damasco», « El niño judio », « Be

ante las insistentes aclamaciones, tuvo namor» y muchas más de su dilatada obn

que salir a uno de los balcones de Capita- ; teatral. Deja escritas varias obras sinfó

Más de doce millones
de kilos de pescado

La Federación de Pósitos, Gremios y

Cofradías de Pescadores de Cantabria ha

publicado una estadística de la pesca ob-

tenida en los diferentes puertos de la pro-

vincia y que asciende a las cifras siguien-

tes:
Santander: 2.931.094 kilogramos, por

un valor de 8.184.331,63 pesetas; Santoña:

2.888.099 kilogramos, por un valor de

8.304.929,20 pesetas; Laredo: 2.295.542

kilogramos, por un valor de 5.651.006,70

pesetas; Castro Urdíales : 1.488.781 kilo-

gramos, por valor de 3.869.460 pesetas;

San Vicente de la Barquera : 1.080.557 ki-

logramos, por valor de 2.974.559,24 pese-

tas: Cohndres : 617.180 kilogramos, por

valor de 1.558.962,78 pesetas; Suances :

465.947 kilogramos, por valor de pesetas

1.320.673,77; Comillas : 523.858 kilogra-

mos, por valor de 1.039.414,12 pesetas.

Total, 12.191.052 kilogramos, por un valor

de 32.903.418,37 pesetas.

Muerte del maestro Luna
Ha fallecido en Madrid el popular com-

positor ai'agonés Pablo Luna. Al regresar

de Barcelona, donde asistió al estreno de

su última obra, «Las Calatravas», se sin-

tió enfermo. Pareció primero que sufría

una ligera gripe; pero posteriormente se

presentaron síntomas de un fuerte ataque

de uremia que privó de conocimiento al

ilustre músico. La fuerte naturaleza del

enfermo no pudo reaccionar ante la inten-

sidad de la intoxicación y sobrevino el fa-

tal desenlace. En sus últimos momentos

el famoso compositor se encontraba ro-

deado de su familiares, el maestro Gue-

rrero, don Francisco Torres, don Angel

Andrada y el coronel señor Manzaneque.

Deja escritas numerosas obras de gran

éxito. Desde su primer estreno, «Niñón»,

al reciente de «Las Calatravas», el maes-

tro Luna popularizó las partituras de «El

Club de las solteras», «Molinos de viento»,

«Los cadetes de la Reina», «El asombro

de Damasco», « El niño judío », « Be-

namor» y muchas más de su dilatada obra

nía general, desde donde saludó a la mul-

titud brazo en alto.

Las palaliras del Caumilo á la Ciudad de los Sillos

EN ZARAGOZA

El recibimienio triduiado al caudiliQ en Zaragoza lue apoiedsico
El paso de S.E. por todos los pueblos

de la provincia fué acogido por los vecin-

darios con entusiastas muestras de adhe-

sión y de simpatía. El auto en que viaja-

ban las autoridades zaragozanas se unió

a la comitiva del Caudillo. A las 10.40 de

la noche, las sirenas de las fábricas y ta-

lleres, y las campanas de todas las igle-

sias de Zaragoza, lanzadas a vuelo, anun-

eiaban que el Caudillo acababa de entrar

en la ciudad. El Generalísimo Franco iba

en el coche acompañado de su esposa,

precedido por el , auto que ocupaban las

autoridades zaragozanas y seguido de to-

dos los demás coches de la comitiva. En

plazas y calles una multitud innrerrsa

aclamaba al Jefe del Estado. En la puer-

ta del templo esperaban a S.E. el alcalde

de Zaragoza acompañado de su esposa.

Las demás autoridades militares y civiles

y jerarquías del Movimiento se hallaban

ya dentro del templo. A las 10.45 cruzó

el puente de piedra el automóvil de S.E.

En el Paseo del Ebro e inmediaciones, la

multitud prorrumpió en aclamaciones y

vítores. El coche de S.E. entró en la Plaza

de la Catedral a marcha muy lenta, en me-

dio de nuevas aclamaciones y gritos de

¡ Franco, Franco, Franco ! y ¡ Arriba

España ! Al descender del coche S.E. y su

esposa se renovaron, aumentadas, las ma-

nifestaciones de júbilo.

Después del oficio, Franco abandonó

el templo.

Al aparacer el Jefe nacional en la Pla-

za del 'Pilar, la multitud porrumpió en

aclamaciones y vítores ensoi^decedores.

Las bandas de música interpretaron el

himno nacional y los altavoces del templo

la jaculatoria « Bendita y alabada sea ».

El Caudillo, que se hallaba visiblemente

emocionado, correspondió a las demostra-

ciones de entusiasmo saludando brazo en

alto. El Jefe del Estado subió en su auto-

móvil acompañado de su esposa., general

Moscardó y señor Muñoz Aguilar, y a

paso lento siguió por la calle de Alfonso,

reproduciéndose las aclamacioníes por la

muchedumbre que allí se hallaba congre-

gada para presenciar el paso de |Su Exce-

lencia. El paso de la comitiva potr la calle

del Coso, Plaza de España y Paseo de la

Independencia fué acogido con muestras

de entusiasmo delirante, sucedié ndose los

gritos de ¡ Franco, Franco, Frajico ! Al

Señor alcalde y representaciones que

aquí os congregáis:

« Agradezco mucho estas palabras de

recuerdo a una etapa de la vida de Espa-

ña en que todos los desvelos y todas las

horas fueron pocas para liberarla de las

hordas rojas que la amenazaban.

Vosotros por haber estado en la línea

de contacto, en la frontera de la España

nacional, comprendéis mejor las palabras

de «recibir las embestidas de la gleba»,

como decía vuestro alcalde, en los muros

de vuestras propias casas; pero no pode-

mos dormir sobre los laureles pasados.

Aquella fué una batalla en que se venció.

Pero sabed que la vida es batalla, y que

lo accidental es la paz y la tranquilidad,

aunque a muchos elementos liberales y

pacifistas les pueda esto sonar a herejía.

Las naciones tienen puntos culminantes en

la lucha, pero durante la paz se preparan

y luchan para la guerra: luchan en los

mercados, luchan en las distintas corrien-

te de la política y de la filosofía, y en este

constante combatir, los pueblos que se

duermen son sometidos y arrollados. Por

ello, en estos momentos en que convivo

con vosotros, que yo quisiera pudieran

ser mucho más largos, he de recordaros

a todos el deber, que es, solidaridad entre

los españoles, fraternidad entre las distin-

tas clases, unificación.

En las palabras que he dirigido a Ca-

taluña durante mí estancia y a un pueblo

laborioso como el vuestro — que por ser

laborioso tiene más civismo y comprende

mejor las cosas de la Patria — les he di-

cho que cuando se da una consigna no

hay más que obedecerla. He dicho que la

vida militar discurre y se apoya en las fi-

las del Ejército, y la vida civil discurre

sobre los cuadros de la Falange. Esto no

cabe ignorarlo. Todo lo demás es ir contra

la Patria; que si necesita la Patria un Ejér-

cito, éste requiere un pueblo, sin el cual

las instituciones se derrumbarían. Esta

es la asistencia que quiero de vosotros:

que dejemos las pequeñas rencillas, los

egoísmos, el amor propio y esc cáncer de

la envidia. Que los desterremos y que pen-

semos que para una empresa tan grande

cual es la de levantar a España y condu-

cirla por los caminos del imperio, se nece-

sitan tres cosas: un Mando, una Discipli-

na y una Obediencia.

Estamos pasando momentos difíciles, y

por ellos exigimos el sacrificio de los pro-

ductores. Nosotros no podemos dejar de

pensar que hay unas masas indotadas,

que hay grandes sectores de la vida nacio-

nal que ven dificultada constantemente su

vida por la carestía de tos productos.

En las épocas normales en que la com-

petencia establecía una normalidad, pudo

inhibirse el Estado y dejar a las fuerzas

productoras con su propia iniciativa; pe-

ro cuando no existe esta competencia,

cuando no existe la concurrencia de pro-

ductos extranjeros, entonces todo es más

difícil. De hechp se ha establecido un mo-

nopolio, pero un monopolio que se debe

controlar. Lo que intenta el Estado es lle-

var a las clases humildes la posibilidad de

vida. Ha de llevar la justicia, pero no po-

drá hacerlo hoy si en forma violenta y

autoritaria manda elevar los jornales an-

tes de ser el dueño de los precios, porque

en esa carrera serían atropelladas las

clases menos dotadas.
Estas medidas de gobierno rozarán

muchos intereses, variando el concepto

creado por los viejos partidos políticos,

pero es indispensable. El Estado no inter-

vendrá más que donde sea preciso, pero

lo hará con toda energía, porque de ello

no sólo depende una Patria, sino con ella

el pan y la justicia. ¡ Arriba España ! »

El regreso a Madrid

Cien mil falangistas, a los que se su-

maron más de trescientos mil espectado-

res, han acudido a recibir al Caudillo a su

regreso de Cataluña y Aragón. El pueblo

entero de Madrid aclamó al jefe nacional

de la Falange y Caudillo de todos los es-

pañoles a los gritos de ¡ Franco, Falange!,

en gigantesca y csirontánca manifestación. | :

i nicas, entre ellas «Una noche en Cala-

tayud».

El maestro desparecido unía a su facili-

dad par componer un perfecto dominio

de la orquestación.

El Ayuntamiento de Madrid rindiendo

al cadáver del ilustre maestro Luna los

mismos honores que rindió al maestro

Serrano, ha enviado una monumental co-

rona y ha dispuesto que figure en la co-

■ mitiva la Banda Municipal.

El fúnebre cortejo se detendrá unos mi-

nutos ante los teatros de la Zarzuela y el

' Alcázar.

bajo a 8.000 cultivadores; las faenas com

[ilementarias son tan imiiortantca, qyg "

enriado y agramado ocupan a más d

15.000 obreros. Los pequeños industríale^

cspadilladoroH y ra.strilladoies dan cad'

uno trabajo de 10 a 15 hombres, ocupand*

en toda la zona a 1.000 obreros en cad°

una de las dos faenas. Hiladores a man*

y cordeleros, dedicados sobre todo a i°

fabricación de hilo de pesca (de gran con
sumo en el Norte de España) y a la cor"

delería, existen unos 3.000. También es

de gran importancia la pequeña industria

alpargatera a mano, que ocupa 4.000

trenceras, 4.000 sueleros para alpargata

y a más de 10.000 zapatilleras. En cuanto

a la gran industria cañamera mecánica

emplea más de 4.000 obreros.

La provincia de Oviedo es la
que cuenta con mayor número

de Escuelas
La provincia de Oviedo es la que cuenta

con mayor número de escuelas dentro del

área nacional, para orgullo de la Asturias

laboriosa y, contra todos los tópicos, cow^

servadora y amante del orden.

Una estadística oficial da cuenta de la

siguiente distribución :

Escuelas unitarias de niños, 590 ; escue-

las unitarias de niñas, 596; escuelas mix-

tas de maestro, 677; escuelas mixtas de

maestra, 290; escuelas graduadas de ni-

ños, 51; escuelas graduadas de niñas, 50;

escuelas de párvulos, 36; escuelas de

Orientación Marítima, 4; escuelas prepa-

raterías de Institutos, 5 ; escuelas especia^

les de adultas, 4. Total de escuelas, 2.303.

Como las escuelas graduadas que ante-

riormente figuran comprenden unas 400

secciones, que deben ser consideradas co-

mo escuelas a estos efectos estadísticos,

pasan de 2.700 las escuelas que funcionan

en Asturias.

Las aludidas escuelas están servidas

por 708 maestros propietarios y por 938

maestras propietarias. El resto de las es-

cuelas de la provincia están desempeña-

das por maestros interinos.

Siguen en importancia León, Madrid,

Barcelona, Sevilla y Valencia.

He aquí una demostración que no pre-

cisa de adjetivos, mucho más cuando son

los periódicos de hoy los que dan la noti-

cia de que en los presupuestos generales

del Estado hay una importante mejora

para el Magisterio.

Película sobre el ahorro
Con motivo de la celebración en Grana-

da del X Certamen Nacional del Ahorro,

se convoca un concurso público para pre-

miar con 2.000 pesetas un guión de pelí-

cula que exprese el valor de las virtudes

provenientes del ahorro y previsión social

y la eficacia que significa para el individuo

y la sociedad.

Los origínales se admitirán en el Re-

gistro de la Administración General de la

Caja Postal de Ahorros hasta el día 15

de febrero de 1942, a las catorce horas.

El Petróleo ' realiza
con éxito las pruebas

de máquinas
Terminada la reparación a que ha sido

sometido en los astilleros de la Construc-

tora Naval el buque « Petrolea », de la

Campsa, se han realizado con éxito las

pruebas de máquinas. El buque en cuestión

se reintegrará dentro de unos días a su

tráfico.

Entre la muchedumbre repartió la Fa-

lange 50.000 folletos con todos los discur-

sos pronunciados por el Caudillo en Cata-

iluña. El Frente de Juventudes, por su

parte, lanzó al aire 100.000 octavillas con

'la consigna: «Nacionalsindicalista: ¡ Por

Franco y la Falange ! ¡ Arriba España !»

Todo el itinerario estaba engalanado

con banderas y colgaduras; los edificios

y las fuentes aparecían iluminados y un

circuito perifónico de altavoces hacia vi-

brar en el aire marchas militares. El re-

corrido por donde pasó el Caudillo se ha-

llaba cubierto por las Organizaciones de

la Falange: en la Diputación S.E. el Jefe

del Estado correspondía sonriente y bra-

zo en alto a los gritos ensordecedores de

¡ Franco, Franco, Franco !, que incesante-

mente repetía la multitud emocionada que

le aclamaba a su paso. Detrás de la comi-

tiva, el inmenso gentío rompía el cordón

de las fuerzas de Policía Armada que cu-

brían la carrera, para seguir de cerca al

Caudillo.

El aspecto de la Avenida de José Anto-

nio y plaza de la Cibeles era imponente.

Millares de banderas nacionales y del Mo-

vimiento sobresalían de la muchedumbre.

Productores, falangistas y muchachas de

la Sección Femenina aguardaban unifor-

madas con sus guiones y estandartes la'

llegada del Generalísimo Franco.

En medio del entusiasmo popular, con-

tinúa la comitiva, que se dirige desde la

plaza de España hacia la cuesta de San

Vicente, hoy paseo de Onésimo Redondo,

en donde la escolta mora se separó de la

comitiva y el Jefe del Estado y su séquito

prosiguieron a buscar la carretera de El
Pardo.

Concurso entre Tallistas
en piedra de Oviedo

La Diputación Provincial, en colabora-

ción con la Central Nacional Sindicalíst%í:

ha abierto un concurso provincial entr?

tallistas en piedra con el fin de elegir en-

tre los concursantes al que mayores mé-

ritos reúna para concederle una beca con .

que poder dedicarse al perfeccionamiento

de dicho arte. Han sido establecidos para

el indicado concurso cinco premios de 250

pesetas cada uno.
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EL HOGAR ESPAÑOL

Reconstrucción
Murcia contará con varias grandes avenidas

La gran avenida que desde el puente
nuevo parte hasta la puerta de Orihuela,
de una bella perspectiva en su trazado, ha
quedado terminada de pavimentar, y muy
en breve el Ayuntamiento acometerá la
termmación de esta vía, para lo cual ya
fueron expropiadas diversas fincas. Otra

, gran avenida, cuyo proyecto ha sido en-

vmdo a la autoridad correspondiente para
su aprobación, partirá desde la Puerta de
Castilla hasta el puente viejo y recorrerá
el barrio de San Antolín, en el que grupos

de antiguas viviendas serán demolidos
para construir modernas edificaciones y
otras de carácter protegido para obreros
y funcionarios. En plazo no lejano se ter-
minará otra gran vía central, que desde
la plaza del Generalísimo irá a la estación
de Caravaca, por plena huerta, en uno de
los más bellos paisajes que tiene la ciudad.
Tendrá acceso a las carreteras de Madrid
y Alicante, y en ella se construyen ya el
palacio de Museos y BibUotecas y un co-
legio de religiosas y están aprobados los
proyectos para edificar el Instituto Feme-
nino y las Escuelas de Comercio y Artes

y Oficios, además de las numerosas vivien-
das que construirán los particulares. El
alcalde, señor Birgile, tiene otros proyec-
tos de grandes avenidas, tales como la del
puente viejo a la estación de Caravaca, que
demolerá numerosas casas viejas y desa-
parecerán calles tortuesas y estrechas; la
de la plaza de Ceballos a la de la Merced,
en la que se expropiarán, entre otros va-
rios edificios, la antigua casa de Correos
y Telégrafos, y otra zona urbana desde
la calle de Acisclo Díaz hasta enlazar con
la de Jara Carrillo. Estas empresas van
a ser acometidas con todo entusiasmo, y
cuando las obras hayan finalizado darán
a la ciudad el rango que merece. En cuan-
to a los cuatro grandes jardines y parques
que han de realizarse, han quedado ya
explanados. La gran avenida que da acce-
so a la ciudad ofrece, con sus mazicos de

flores y las modernas farolas eléctricas

que han sido instaladas recientemente, un

aspecto de ciudad moderna, a lo que con-

tribuye también el numeroso tráfico que

tiene a todas horas.

La electriiicacióD de las líneas Matrid-Avlia-^egouia
Esta obra, que puede realmente califi-

carse de importante, y cuyo presupuesto
actualmente se cifra en más de 107- millo-
nes de pesetas, comprende la electrifica-
ción total de 120,5 kilómetros de vía doble
correspondiente al trayecto de Madrid a
Avila y de 62,5 kilómetros de vía sencilla,
entre Villalba y Segovia, con un total de
303,5 kilómetros de vía sencilla general, a
los que es preciso agregar la electrifica-
ción de 41 kilómetros más de vías secun-
darias en estaciones. Precisa, además, el
tendido de líneas aéreas de contacto en to-
da esta longitud de vías, en la que han de
emplearse cerca de 1.800 toneladas de co-
bre, la construcción y el montaje de once
subestaciones convertidoras de corriente

. y la adquisición de 13 locomotoras de
gran velocidad, 24 locomotoras de peque-
ña velocidad y más de 30 unidades auto-
motoras de tren.

La puesta en servicio de todo este ma-
terial eléctrico permitirá la liberación de
más de 70 locomotoras de vapor, que po-
drán pasar a engrosar nuestro mermado
parque de material motor, y, en consecuen
cía, aumentar por tal concepto el recorri-
do anual de trenes en más de 2.300 kiló-

ijnetros; pero a esta mejora indirecta hay
que agregar la posibilidad de aumentar en
un 10 por 100 los tráficos en los trayectos
electrificados de momento, con más de
100.000 toneladas anuales de economía en

consumo de carbón, a la que hay que aña-
dir la que representa su transporte desde
lejanas cuencas carboníferas y que requie-
ren actualmente el movimiento anual de
cerca de 300 trenes.

El programa de electrificación prevé la
implantación de 39 trenes diarios forma-
dos de automotores, es decir, como prome-
dio un tren cada veinte minutos, además
de 27 trenes de viajeros remolcados con
locomotoras, con cuyo servicio se puede
aseverar que de hecho queda incorporada
a Madrid la sierra de Guadarrama, cuyos
puntos interesantes—de momento—, y
mucho más cuando quedan ultimadas las
nuevas estaciones de Madrid—han de que-
dar virtualmente englobados en la capital.
La duración de estos viajes se reduce con-
siderablemente : desde Madrid a El Esco-
rial habrán de invertirse cuarenta y cinco
minutos, y una hora desde Madrid a Cer-
cedilla, reduciéndose en una hora de tiempo
el recorrido desde Madrid a Avila, tiem-
pos que considerados conjuntamente con
la ventaja del factor oportunidad y como-
didad, han de permitir una mejora consi-
derable en las posibilidades de vida de la
ciudad, haciendo posible el desplazamien-
to de importantes masas de sus habitan-
tes a lugares de mejor salubridad y de cli-
ma material y moral más convenientes,
con influencia notoria en la vida de Ma-
drid y de sus núcleos habitables cercanos.

L.ABOR SOCiUL.

Los Subsidios à la vejez

Durante 1941 asciende a ocho millones
de pesetas la cantidad abonada en la pro-
vincia de Jaén por el concepto de Subsi-
dio a la Vejez entre los 8.000 ancianos de
la provincia que figuran inscritos en la
Delegación del Instituto Nacional de Pre-
visión.

Este número de ancianos aumenta men-
sualmente en 300.

Por su parte, el Subsidio Familiar ha
pagado seis millones de pesetas a sus
76.000 beneficiados pertenecientes a las
9.000 Empresas inscritas.

Para mejoras retrospectivas se ha abo-
nado 1.300.000 pesetas, y 277.500 han si-
do abonadas en premios a la nupcialidad
entre 197 varones y 14 mujeres.

Además, 300 viudas perciben pensión
^talicia por el fallecimiento de sus espo-
ros en accidente de trabajo.

Según anteriores cifras, la Delegación
del Instituto de Previsión en Jaén ocupa
en España el séptimo lugar por el núme-
ro de operaciones que realiza y subsidia-

, ,dos de las destintas ramas a él pertene-
cientes.

Fincas parceladas
El gobernador civil de Badajoz y jefe

provincial del Movimiento ha visitado las
localidades de Santa Marta y Zafra, en el
primero de cuyos pueblos trató de la or-
ganización del Frente de Juventudes y de
otros problemas que afectan a la locali-
dad. Ordenó que se prepare la labor de es-
carda para, tan pronto como termine la
recogida de la aceituna, comenzarla y ata-
jar así el paro obrero. También, dentro de
breve tiempo, va a ser parcelada una fin-
ca de 240 fanegas, propiedad del Munici-
pio y de la casa de MedinaceU, que será en
fregada por tiempo indefinido y a un ca-
non muy reducido a ex combatientes y
obreros agrícolas capacitados.

En Zafra visitó el comedor de Auxilio
Social y el Ayuntamiento. El gobernador
dispuso también que el importe de la sus-
cripción iniciada para vestir a los peque-
ños acogidos en AuxiUo Social, que ascien-
de a cinco mil pesetas, más otras cuatro
mil donadas por doña Fermina Llorca, sea

eiûpleado por la Obra en vestir a los pe-

queños más necesitados.
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Viviendas protegidas
Veinticuatro viviendas protegidas van

a ser construidas en la alameda Sund-
heim de Huelva según acuerdo tomado
por el Ayuntamiento, que ya ha elabora-
do el proyecto oportuno, y que será envia-
do al Instituto Nacional de la Vivienda
para su aprobación. Se espera poder co-
menzar las obras en breve plazo. En la se-
sión de la Comisión gestora municipal, en
que se dió cuenta de este asunto, fué
aprobada también la liquidación del pre-
supuesto de 1941, después de estudiar am-
pliamente los diferentes capítulos del mis-
mo.

El Ayuntamiento de Córdoba

amplía su odificio

Una prueba del crecimiento de Córdoba
es la necesidad de ampliar las Casas Con-
sistoriales. Ahora los Municipios respon-
den a la función para que fueron creados.
Libres de la plaga del caciquismo, laboran
para los vecinos y remedian necesidades
locales al instalar mejoras y nuevos ser-
vicios. Esta es la razón que obliga al Con-
cejo cordobés a seguir un ritmo igual al
de la ciudad que rige.

En una de sus últimas sesiones, los ges-
tores aprobaron la adquisición de las ca-
sas sitas en la calle de Calvo Sotelo y

plaza del Salvador para proceder a la am-
pliación del edificio que es sede del Muni-
cipio, facultándose al alcalde para la fir-
ma de las oportunas escrituras.

Un hospital de infecciosos

Para convertirlo en un hospital de in-
fecciosos, donde recibirán asistencia los
enfermos de Badajoz y provincia, ha sido
puesto a disposición de la Diputación
Provincial uno de los hoteles situados en
el camino del Puerto de San Cristóbal.

RELIGIOSAS
CULTOS DE LA IGLESIA

ESPASrOLA

81 bis, ue de la Pompe

Domingo. — Mlsaa a las 7, 8, 10. 11
(esta en órgano y motetes) y 12. HomiUa
en francés en todas las Misas, menos en la
de 10 que se tiene en español.

Todoa los demás días. — Misas a las 7
8 y 9. Por la tarde todos los días, a las 6, el
Smo. Rosarlo, Visita al Santísimo y bendi-
ción. Los sábados se entona la Salve ante
el altar del COF.IZ'JÍÍ de Maria.

Confesión y Comunión. — Se confiesa eu
español y francés de 7 a 11'30 de la ma-
ñana y de 2'30 a 7 de la noche.

La Sagrada Comimlon se da durante toda
la rca'^fcra, a petición de los íif.¡ea.

Para la ADMINISTRACION URGENTE
dP los SACRAMENTOS a los enfermos,
puede llamarse a cualquier hora del día t
de la noche.
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H i s pa nid a d
Poiitica americana de ios Estados Unidos

La satisfacción del ministro universal
de Carlos IV por su obra no tenía limites:

« Yo hice más —dice Godoy ponderan-
do sus méritos— porque tenía clavado,
como una astilla, en el corazón, el tratado
que los ingleses, a escondidas de nosotros,
celebraron con los Estados americanos
del Norte (el 24 de noviembre de 1794),
ancho medio para dañarnos a su salvo en
los mares y en los dominios españoles de
aquel punto. Yo probé a hacer otro, y lo
alcancé con ventajas no esperadas. Yo en-
contré lealtad, simpatía y pensamiento
generosos en aquellos republicanos. Más
que un tratado, mejor que una alianza, la
negociación que yo hice fué un acta ver-
dadera de navegación, que a los comunes
intereses de las dos naciones, plenamente
asegurados, añadía el primer ejemplo de
la adopción de las ideas modernas, lo pri-
mero, sobre la igualdad de derechos en
los mares; lo segundo, sobre medidas de
humanidad para templar los males de la
guerra, ideas escritas en los libros, procla-
mados por la cultura de nuestro siglo, in-
vocadas por la Europa e impedidas de
realizarse sólo por la Inglaterra. Esta
transacción, que ha pasado casi ignorada,
como tantos otros actos importantes de
mi v^da política, fué firmada en San Lo-
renzo el Real a 27 de octubre de 1795,

por mí mismo y por el ciudadano Tomás
Pinckney, sin más persona intermedia, y
tenida con gran secreto casi un año; la
primera noticia que tuvieron de ella los
ingleses la debieron a su publicación en
Madrid en 4 de septiembre de 1796, deci-
dida ya la guerra.» (Memorias, t. i., pági-
nas 358 y 359.)

Godoy se entregó en ese tratado a una
fogosa exposición de afirmaciones teóri-
cas sobre la. libertad de los mares, que
Inglaterra negaba con las buenas razones
de sus armadas. Los gobernantes norte-
americanos, resueltos a mantener la neu-
tralidad, recibieron las declaraciones de
Godoy como un homenaje platónico, y si-
guieron practicando un fructuoso comer-
cio; sin que los atentados cometidos por
Inglaterra los determinasen a defender
sus principios por medio de las armast
pues ganaban más con los riesgos de la
más irritantes violaciones de sus derechos
que con una intransigencia mantenida a
costa del rompimiento de la neutralidad.

El texto del tratado de San Lorenzo el
Real representa el máximum de las aspi-
raciones de los Estados Unidos, a quienes
enriquecía la guerra naval y la carencia
de previsión de un gobernante español,
que en el momento de precipitar a su país
en guerras sin objeto, proclamaba princi-
pios de neutral.

El diplomático español D. Luis de Onís
señala el desacierto de Godoy al «estipu-
lar que la bandera cubriera la propiedad
en cualquier guerra que tuviese una u otra
potencia con otra tercera, al paso que en
ese mismo tiempo estipulaban los norte-
americanos lo contrario con la Gran Bre-
taña, resultando de esto que el pabellón
americano cubría la propiedad inglesa, sin
que nosotros pudiésemos apresarla, y que
la nuestra era apresada bajo el mismo pa-
bellón, porque así lo había convenido el
gobierno americano con la corte de Ingla-
terra ».

Al estudiarse en 1798 la renovación del
tratado concluido con Prusia en 1785,

John Quincy Adams recibió estas instruc-
ciones:

« El principio de barco libre, libre mer-
cancía, no ha sido respetado durante la
guerra actual por ninguna de las poten-
cias beligerantes, aún por las que se ha-
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bian armado para defenderlo. El gobierno
americano esperaba que el interés mutuo
de las dos naciones, lo mismo que el de los
Estados neutrales, traería el reconoci-
miento de que el pabellón cubre la mercan-
cía siempre que el principio fuese general-
mente reconocido y respetado por las po-
tencias beligerantes. Pero la experiencia
de la guerra actual ha demostrado supera-
bundantemente que las estipulaciones más
solemnes no han sido observadas. Al con-
vertirse un Estado nuetral en beligerante,
se^ encontraría ligado por compromisos, y
así perdería, en todos los casos, como neu-
tral y como beligerante. »

Esto juzga del tino del gobierno espa-
ñol.

El pacto de límites de las Floridas era
el que pedían los norteamericanos en 1782 :

« ...una línea que empiece en el río Mis-
sisipí, en la parte más septentrional del
grado treinta y uno al norte del Ecuador,
y que desde allí siga en derechura al este,
hasta el medio del río Apalachicola o Ca-
tahuche; desde allí, por la mitad de este
río hasta su unión con el Flint; de allí en
derechura hasta el nacimiento del río
Santa María, y de allí, bajando por el me-
dio de este río, hasta el Océano Atlántico.»

Don Luis de Onís, dice, comentando esta
parte del « Tratado de amistad, limites y
navegación » de 1795 :

« Godoy, sin conocimiento geográfico
de los países sobre que versaba, ni de los
intereses mutuos de las dos potencias,
agregó al territorio americano cerca de
un grado en toda la extensión de la línea
divisoria que separaba las Floridas del
territorio de aquella República, desde
Este a Oeste, y puso en sus manos los te-
rrenos más feraces que pertenecían a las
Floridas, los hermosos ríos que bajan de
la Georgia y Missisipí, el importante pun-
to de Natchez y otros puntos que nos ser-
vían para la defensa de las Floridas con-
tra los Estados Unidos.

Otro artículo del tratado creó para Es-
paña nuevas obligaciones que, aun cuando
nominalmente eran recíprocas, de hecho
sólo existían para ella y la comprometían
a garantizar la paz del vecino con terribles
sanciones que muchas veces sirven de pre-
texto para los planes de una potencia ex-
pansiva.

La libre navegación del Missisipí era lo
que más interesaba, y la fijación de nue-
vos límites, con la correspondiente obliga-
ción de mutua garantía contra las depre-
daciones de los indios, no venía sino como
un apéndice del arreglo principal.

A la vez que la libre navegación del
gran río, los norteamericanos solicitaban
un puerto de depósito en la desembocadu-
ra. Esto era absolutamente necesario, por
cuanto a que con la navegación velera
había que hacer el trasbordo de las merca-
derías que bajaban por el río en almadías
o barcazas que no podían remontarlo. Las
embarcaciones marítimas, costeras o tra-
satlánticas debían hacer su carga en Nue-
va Orléans o en algún otro lugar adecua-
do.

Godoy expone así las razones que tuvo
para conceder, tanto la libre navegación
perpetua como el puerto de depósito, este
último por tres años, con obligación de
señalar otro punto al cabo de ese tiempo
si no se prorrogaba el permiso.

Dice Godoy:

« ...no había allí más vecino de quien
poder temer sino tan solo la Inglaterra.
Emancipadas sus colonias, hubo en éstas
un poder nuevo contra el cual fué necesa-
rio guarecerse con mayor cuidado. Mien-
tras pendían de la Inglaterra, poseyend.o
éstas entonces las Floridas, gozaban an-
chamente de sus ríos para salir al Golfo
Mejicano; pero adquiridas nuevamente
por nosotros aquellas dos provincias, los
Estados meridionales de la Unión se en-
contraban aislados, careciendo de una sa-
lida libre y franca para el Golfo, sus pre-
tensiones, en verdad justas e innegables
bajo muchos títulos, no tardaron en pro-
ducirse, suscitándose, al mismo tiempo,
diferentes cuestiones sobre limites a la
izquierda del Missisipí y a lo largo de las
Floridas... »

« Por la razón, por la justicia, por la
buena política, por la tranquilidad y pros-
peridad de la colonia, por su entera segu-
ridad, por la navegación de aquellos ma-
res, por precaución contra la Gran Breta-
ña que, disuelta nuestra alianza nos podía
atacar en aquellos parajes, y también por

gratitud a la honradez y a la lealtad que
el Gobierno de la Unión había observado
con nosotros, persuadí a Carlos IV la
aprobación del proyecto del tratado que
con el excelente ciudadano Tomás Pinck-
ney concluí dichosamente en San Lorenzo
el Real, a 27 de octubre de 1195,designados
en él los límites de las dos partes, al occi-
dente y mediodía, concedida de parte
nuestra a los súbditos americanos, la na-
vegación del Missisipí, libre y franca, des-
de su origen, hasta el Golfo, señalada
Nueva Orléans para depósito de las mer-
cancías que trajesen o llevasen, por espa-
cio de tres años, sin perjuicio de prorro-
garlos o sustituir otro paraje conveniente,
y ajustada un acta de navegación con
aquellos Estados, equivalente casi a una
alianza. De intento se omitió el hacerla en
términos explícitos, por evitar envidias y
pretextos contra los Estados, de parte de
Inglaterra; mas quedó concertado que in-
tentado que pudiera ser por ésta invadir
la Luisiana, aquel Gobierno federal inter-
pondría su mediación en favor de aquel
punto, y puesto el caso de que la Ingla-
terra persistiese en su intento, se uniría
a nuestra causa, en contra de ella, con las
armas. »

Pinckney no hubiera expuesto con más
habilidad el punto de vista norteamerica-
no. Este pasaje, que revela despejo y fa-
cilidad en la expresión es también una
prueba de que Godoy tenía ingenuidades
infantiles o mañas muy solapadas. ¿ Era
incapaz de ver que los Estados Unidos no
acudirían a las armas en apoyo de España,
para auxiliarla sino para defender sus Flo-
ridas y su Missisipí ? g Cómo se compa-
gina la lucidez que muestra Godoy al apre-
ciar algunas consecuencias de los hechos
y su cerrazón para discernir otras ?

En la nota siguiente amplía el texto de
su exposición:

« La celebración de este tratado y la
estrecha amistad que por él fué entablada
entre la España y el Gobierno de la Unión,
tuvo en respeto, a los ingleses para no aco-
meter la Luisiana y las Floridas, como
habían querido, no tan sólo para dañar-
nos a nosotros, sino aún mucho más, para
tapiar al norte, al occidente y mediodía,
los Estados Confederados, y oprimir por
todas partes su libertad marítima. Pero
cortadas las desavenencias y unidos los
americanos con nosotros por los intereses
recíprocos que fueron combinados, el mi-
nisterio inglés no osó llevar allí sus ar-
mas. »

Poco después, Jefferson, en carta a Ma-
dison, hablaba de la dichosa armonía re-
sultante del tratado :

« Hay altercados de singular acrimonia
entre el ministro de España y el Ejecuta-
tívo. En los Natchez, algo peor que sim-
ples altercados. Si no han empezado allí
las hostilidades no habrá sido porque
nuestros agentes omitan empeños para
que surjan. » (25 de enero de 1798.)

Un monumento a Colón
en Gomera

El alcalde de San Sebastián de la Go-
mera ha recibido una comunicación del
Consejo de la Hispanidad, en la que le
autoriza para levantar el monumento a
Colón en la isla de la Gomera, y ofrecien-
do su colaboración y ayuda. Con tal moti-
vo se ha comenzado una intensa campaña
propagandística. El afecto de Gomera por
el descubridor de América nace de haber
estado allí Colón antes de gestionar el
viaje al Nuevo Mundo. Según el historia-
dor canario Montes de Oca, Colón perma-
neció dos años en Gomera antes de mar-
char a Portugal y España en petición de
ayuda para su empresa.
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LA CRUZADA ANTIBOLCHEVIQUE
El reparto del aguinaldo

del Caudillo á la División Azul

El capitán de Intendencia Don Luís Pe-
re/. ItiiKi). ha dado cuenta de como íué

efectuada la entrega del envió :
Con diez soldados de las tropas del mi-

nislcrio (id Ejército, el capitán Priez-

Iñigo fué a entregar el aguinaldo dedica-
do a la División Azul por el Caudillo. A
pesar de la enorme distancia y de las di-
ficultades de transporte propias de la
guerra, los tres vagones llegaron antes de
Navidad, pudiéndose unir al convoy otros
seis vagones del Aguinaldo nacional y una
buena remesa de paquetes individuales en-
viados por las familias y por Empresas

industriales.
Se descargan en los barracones de la

División muchos cajones de mazapán de
Toledo, vinos, pasas, higos, etc. El agui-
naldo personal del Caudillo permitió re-

partir a cada jefe u oficial :

1 caja de farias.
18 cajetillas de « Ideales ».
2 cajetillas de '< Costa Rica ».
1 botella de coñac « Viejísimo
Y a cada soldado:
1 mazo de 20 cigarros « nacionales ».
1 mazo de 20 cigarros « peninsulares ».
10 cajetillas de cigarrillos « superio-

res ».
2 cajetillas de cigarrillos « Costa Ri-

ca ».
5 librillos de papel de fumar.
Y media botella de coñac « N. P. U. ».

L ;i cantidad a rcparlif ci-.i tal, sobre
lijclii .si al aguinaldo del Gomi alísimo se
unía el nacional, (|ue hubo que dosificarlo,
es decir, distribuirlo en tandas. Solamcn-
Ic (le Hendaya salió un tren compuesto de
40 unidades, con parte del aguinaldo.

Los presentes fueron recibidos con ex-
traordinaria alegría, sobre todo el tabaco.

—Mucho, bueno y, además—gritaban
nuestros soldados— , ¡de parte del Cau-

dillo!

ailcniás gritaban

¡de parte del Cau-

Un recuerdo del FUhrer
Los voluntarios falangistas recibieron

también el presente enviado por el Füh-
rer. Alemania mandó a sus soldados, con
motivo de las fiestas de Navidad, unos pa-

quetes que contenían alfajores, galletas,
manzanas, dulces, chocolate, media bote-
lla de champán, una de vino, seis puros,
paquetes de cigarrillos y tabaco suelto,
sin olvidarse de las velas para el clásico
árbol de Navidad. En esos días la comida
de la tropa fué a base de carne de pato y
pollo. Y del mismo modo que los comba-
tientes distinguidos en el frente de batalla
de nuestra División recibieron paquetes
especiales con frutas, pasteles y tabaco
enviados por Hitler, los soldados alemanes
que son enlaces y su Plana Mayor partici-
paron del aguinaldo español. Es decir,

'|iic la camaradería en esto, como en todo,
es j)crfecta.

Digamos por último que las enfermeras

españolas recibieron como envío especial
cajas de bombones, mandadas para ellas
desde España.

El invierno en el sector
que ocupa la División
Se habla mucho del frío en Rusia, pero

lo que no se ha dicho es que el invierno,
en el sector que ocupa la División Azul es
bastante suave y la temperatura, aunque
baja muy regular. En los primeros días
de diciembre hubo una ola de frío y hasta

mediado el mes deshielo general. Con las
Navidades, una segunda ola de frío, lle-
gándose a los 20 y 25 grados bajo cero, y
ya desde los primeros días de enero hasta
el 12 o el 15, la tercera y última ola, que
es la más fría del año. En la fecha actual
la temperatura mejora notablemente,
aunque son frecuentes los vientos huraca-
nados. Y ya con el final del invierno la
nieve se debilita tanto que se cambian las
« troikas » por los carros, y los terrenos
pantanosos se hacen practicables, pudién-
dose maniobrar en los bosques muy abun-
dantes. Además en la zona donde se hallan
nuestros voluntarios este invierno es me-
nos crudo que en años anteriores.

Santa Isabel, la ciudad blanca,
capital de la Guinea Española
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En el regazo de la isla Formosa, como
en trance de admiración denominara su
descubridor a Fernando Poo, nuestra joya
colonia ; en el amplio anfiteatro que forma
la bahía de su nombre se asienta blanca
y luminosa la ciudad de Santa Isabel, ca-
pital de los territorios españoles del Golfo
de Guinea, recientemente atacada por los

filibusteros del mar.

Ya desde el mar cuando el barco se
acerca, destaca en el fondo verde de luju-
riante vegetación la blanca mancha de su
espaciado caserío, bajo las torres gemelas
de su esbelta catedral. Allá en lo alto se
asoma la ciudad coqueta a magnífico es-

pejo de las aguas del mar.

Y los que llegan por primera vez escu-
chan con emocionada atención los infor-
mes que un poco irónicos les van suminis-

trando los viejos y experimentados « co-
loniales », que entre bromas y veras les
inician en los secretos de la vida nueva
que aguarda como habrán de recordar lue-
go, en horas de calenturiento desvelo,
aquel nombre de « Cuesta de las Fiebres »
con que, socarrones, aquéllos denominaron
sin darle mayor importancia, a la rampa

cimentada que desde el puerto asciende a
la bellísima plaza de España antesala de

acceso a la ciudad.

Santa Isabel es pequeña y acicalada;

sus calles, amplias y rectas, se cortan y
entrecruzan geométricas ; tiene luz eléctri-
ca, teléfono, agua y alcantarillado, nume-
roso comercio, muchas escuelas, un hospi-
tal magnífico y un palacio de España;

bien pavimentada, rompen la monotonía
del asfalto policromos jardines, donde con
la exótica acacia alternan el penacho grá-
cil de la palmera real y el « ilán-ilán » de
aroma penetrante; en el armónicoy y pa-
sional conjunto resalta la blancura hirien-
te bajo el sol del trópico de sus edificios
rodeados de sombreadas galerías, como
ventanas insaciablemente abiertas a la cu-
riosidad de los moradores, sobre el mar
sin horizontes, por donde ha de llegar el
latido del mundo y de la Patria, el odio

o el amor.

Santa Isabel es una ciudad de acusados
contrastes: tan pronto aparece como her-
videro oe actividad reflejo de toda la fe-
cunda vida de su suelo y de sus habitan-
tes, como aparece dormida en el marasmo,
tan pronto estalla bullidora como se re-
coge en horas de pesadumbre y tristeza;
quien haya vivido en Santa Isabel no pue-
de dejar de recordar el ritmo acelerado de
su tráfico un día de llegada del correo de
España. En la impaciencia del colono
blanco toma parte activa, contagiada de
su nervosismo, la población indígena, y
desde que el barco alcanza a divisarse en
lontananza, fija en él la mirada impacien-
te de cientos de personas, hasta que el co-
rreo que transporta llega a sus destinata-

rios). ¡Qué incesante ir y venir, cuántos sa
ludos y noticias cambiadas entre los que
llegan y los que esperan, que son todos y
después, qué diligente caminar en cambio
de impresiones y qué acuciosa rebusca de
titulares de la Prensa del mes transcurri-
do desde la llegada del anterior correo!
Los impacientes empiezan a leerla por el

U N mi amigo, buscaba la definición mas exacta de la palabra lealtad y yo le
digo : escribir, pensar, buscar claros conceptos, son ejercicios de la mayor

utilidad para la formación intelectual de las personas pero algunas veces en lugar
do beber en legítimas fuentes de sabiduria se emplea el recurso simple y seguro
de hacer alto en la senda cuando sin haber buscado el atajo sigue uno mismo eli
camino recto del hombre y mirando las inmediatas lindes se extraen consecuencias
con sereno examen.

A SI yo, me permito decirte, amigo y Camarade' : la lealtad eres tú. Pues cla-
ro que sí, date cuenta de que eres falangista y por lo tanto leal, porqué fa-

langismo quiere decir lealtad.

CilN duda se pueden encontrar otras definiciones de la lealtad, pero si las
ajustamos a ejemplos no creo que se encuentro otro mas patético. Tal es

el credo de Falange. Una doctrina profundamente humana que no admite inter
pretaciones tortuosas; limpia y transparente como el cristal.

■ A vida y la obra de José Antonio ha de ser nuestra mística. El que fué leal
a España y a sus hermanos falangistas nos di6 para siempre la definición

que busca mi amigo.

último número de su periódico favorito;
los menos impresionables y más sibaritas
la paladean por orden rigurosamente cro-
nológico, como si los sucesos que le sir-
ven reunidos se desarrollaran, por obra
de magia, con un mes de retraso, como si
la película de la vida del mundo se suje-
tara por imperio de su voluntad a una

proyección retardada.

Aquel día Santa Isabel la blanca está de
fiesta. Ha llegado a ella la caricia mater-

nal de España.

Y qué distinto aquel ambiente de este
otro: un colono, uno de los luchadores
que lejos de la Patria madre hacen patria,
ha caído para siempre; la noticia se ex-
tiende en pocos segundos : todos en lo sub-
consciente piensan que pudieron haber si-
do elegidos de la Muerte, que siempre
acecha en el clima hostil, y a su recuerdo
aflora el de los cariños próximos, el de
los cariños lejanos, allá a muchas millas
marinas de distancia. La congoja aprieta
el corazón. Se ovidan resquemores y se
olvidan agravioá y todo el mundo es mejor
por unas horas. Cuando las torres de la
catedral fernandina hacen sentir el grave
tañido de sus campanas tocando a muerto
Santa Isabel se recoge en pesadumbre, si-
lencio y tristeza. Tras el caído marcha
solemne el cortejo de los que han de se-
guir batallando por la vida, que es en de-
finitiva batallar por España, y sin que
nadie hable, ¡ qué elocuencia la de aquel

callar !

Bajo el sol de Africa la hora se desliza
lenta y la muerte empieza otra vez a ser
vida. Del corazón suben a los labios una
oración y una palabra que también es ple-
garia, un «¡ Presente !» fervoroso que
apenas se musita. Todo está quieto y sólo
el herir en el suelo del paso de las gentes
de la comitiva quebranta la cal más váli-

da y abrumadora.

Santa Isabel la blanca está de luto.

¡ Ha muerto un español !

Nuestra isla Formosa es una tierra de
privilegio; su suelo fértilísimo, su vege-
tación exuberante, son pródiga promesa

de Hispanidad.

Su situación frente a la costa occiden-
tal del Continente, en la desembocadura
de los grandes ríos, la hace centinela de la
vida que en semicírculo, del que ella es
centro mismo, se desarrolla en las vecinas

colonias de otros pueblos de Europa. Es
la avanzada del porvenir de España en
aquellas latitudes. En su regazo, Santa

Isabel, cerebro y corazón de la colonia, es
una ciudad sentidamente española, en que
alborea lo que ha de ser España en el
Africa negra. Los españoles debemos ce-
lar cuidadosamente nuestra isla Formosa,
con su ciudad blanca, bajo el sol cegador
del Ecuador, como Hfca perla en el Océano.

Los Combatientes
de la Gran Cruzada

Richard Zeissig
En el hospital de Wiasma, ha fallecido, a

consecuencia de las heridas recibidas en el
frente de batalla, Richard ZEISSIG, que fué
jefe de la colonia alemana en Francia de
julio de 1940 a junio de 1941. Movilizado
como jefe de batallón, cayó en Rusia al
frente de sus soldados. En la guerra anterior
se alistó voluntario a la edad de 16 años y
sus tres heridas en combate le valieron pre-
ciadas condecoraciones. En 1919 abandona
el ejército para dedicarse a la agricultura y

Photo Parisienne

emigrado en Argentina en 1920 crea un
grupo de la organización del Casco de Ace-
ro para luchar por la restauración de Ale-
mania. En 1932 después de una carrera fe-
cunda en los servicios de exportación funda
en Buenos Aires una organización del exte-
rior que vá a extenderse luego en Chile. En
1935, de regreso a Berlín se le confia la di-
rección para Sur América de los servicios
exteriores. Viaja luego en el Manchucno, Chi-
na y Japón y se instala en Checo-Eslova-
quía. Al venir la guerra, toma parte en la
campaña de Francia y se encarga después
de la dirección de la N. S. D. A. P. en Pa-
ris. No podía faltar ZEISSIG en la cruzada
antibolchevique donde encuentra la muerte.

Alemania pierde con él uno de sus mejo-
res combatientes, en la paz y en la guerra y
España un amigo sincero y comprensivo. A
su familia y a los que fueron en Paris sus
colaboradores y subordinados envia EL
HOGAR ESPAÑOL su más sentido pésam:.

r.í.Tjde los J.o .ii.s.

Sección Femenina

Todas las Camaradas afiliadas al Parti-
do deberán asistir a la reunión que se cele-
brará el lunes 16 del corriente a las 3 de la
tarde en el nuevo local, 50, Avenue Kleber,
con objeto de constituir definitivamente la
Sección Femenina de Falange en Francia.

Ouedan al mismo tiempo invitadas todas
las españolas que deseen ingresar en el Par-

tido.
A partir da la misma fecha quedará ins-

talado en el nuevo domicilio el ropero que
hasta hoy funcionaba en la rue de la
Pompe.

Cuento con el entusiasmo de todas para
acudir a este llamamiento.

Augusta GONI
Jefe de la Sección Femenina.

Le gírant : Maurice CAVALIER

S. P. 1. 4, Rue Saulnier - PAFIIS (B-)

ocademia oe Piniura de Faianoe
Las actualidades cinematográficas han

querido recoger en un reportaje interesan-
te varios aspectos de nuestra Academia de
Pintura.

En el noticiario de todos los cines podrá
verse esta semana el documental que ofrece
un testimonio elocuente de la actividad y
el entusiasmo de la Escuela.

rPOEBLO"
Gran diario

^ de Madrid

l| Admitimos suscripciones para la
zona ocupada.

3 .
Enviamos gratis un ejemplar de

muestra a quien lo solicite.

Seis meses Frs. 3855 Un año Frs. 770

i FRENTE PE JUVENTUDES |

Inscripciones
¡ para los Campamefllos de Ueraao |

Ha llegado el momento de proceder, sin más demora, a las inscripciones de =
i los jóvenes de II a 18 años, que irán, en las próximas vacaciones veraniegas a 5
I compartir en los Campamentos de Verano la vida con sus camaradas de España |
i y con los otros venidos de todos los rincones del viejo mundo.

Necesitamos que las listas estén dispuestas lo más pronto posible con objeto 5
i de abreviar las gestiones y que no se presenten prisas a ultima hora.

El año pasado constituyó un verdadero éxito la participación de los hijos de =
= familias españolas residentes en Francia. Sin embargo, entonces los Campamentos 5
i Juveniles no eran más que un ensayo, por orden del Caudillo, para una aclimata- g
i ción progresiva de nuestros jóvenes. Hoy, el Jefe d i Estado exige que su inicia- à
i tiva alcance toda amplitud y la organización, extendida en toda la península, se S
= dispone a acoger un número más elevado de españoles del exterior. g

Los que ya estuvieron en España el verano último son los que pregonarán la =
i excelencia de la vida alegre y disciplinada del Campamento, porque no olvidan 5
= aquellas horas únicas de convivencia en la Patria. Se espera a los demás para que, |
I poco a poco, cumpliendo la consigna del Caudillo, todas las familias españolas J
i del extranjero, puedan integrarse, en la persona de sus hijos, en la comunidad de ?J
= la nueva España. _ s
S Las inscripciones deberán hacerse personalmente, mediante comparecencia de S
i los padres en nuestras oficinas, no aceptándose las inscripciones por correo. r
liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMniiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiiiKiiiiiiiiiiiii I II n

Deportes
Ecos del Deportivo Español

El partido de Rennes .

Un magnífico recibimiento
LA labor bien a menudo ingrata del «piumi-

tero» tiene en ocasiones gratas compensacio-
nes cuando se trata de dar cuenta a los lectores de
actos en los que el corazón juega el principal pa-
pel. Hoy nos cabe esa gran satisfacción después
del emocionante relato que nuestra embajada de-
portiva nos hace de su inolvidable viaje a Rennes.

«El Hogar Español» que nació hoy hace precisa-
mente un año con la pretensión de ser el portavoz,
nexo de unión y aglutinante de las actividades
artísticas, culturales y sociales de nuestra casa,
de la casa de todos los españoles; que ha dado
cuenta a la Colonia un día tras otrü, io mu-
cho y muy bueno que se ha hecho ¡. H-II
en estos órdenes — buena prueba de este
decir son los tres estupendos festivales
teatrales, la magnífica Exposición de pintores es-
pañoles, la hermosa realidad que es ia Academia
de Pintura, la constitución de sus nutridísimas
clases de español y de lecturas en su Biblioteca,
y sobretodo su esp.éndida labor social en pro de
los niños con la organización de sus Colonias de
Verano en La Valette y en España, sus numerosas
expediciones de repatriados, las reconfortantes
listas de ayuda a los siniestrados de Santander y
voluntarios de la División Azul... y dejamos en el
tintero un sin fin de otros actos de menor cuantía,
que harían la lista interminable. — «El Hogar
Español», decimos, no podía pasar en silencio los
loables esfuerzos de un grupo de españoles, mo-
destos pero entusiastas, que habían elegido la
práctica del deporte como un medio más de hacer
conocer a su Patria en el extranjero a la par que
entretener sus ocios y cuidar su salud y una se-
mana y otra hemos sido los voceros de sus luchas
atléticas y de los entusiasmos despertados por su
presencia, cuando los azares del Campeonato o de
sus desplazamientos por partidos amistosos les han
hecho producirse en los centros urbanos en \os
que los núcleos de compatriotas son de alguna
densidad. Antes fueron las colonias de Troyes,
El Havre y Tours los que recibieron a nuestros
heraldos deportivos con los brazos abiertos; el
domingo fué Rennes la que superó todo cuanto
hasta el presente se ha hecho como acogida y aga-
sajo a nuestros amigos futbolistas de St. Denis.
Recibidos en la estación por los Mayol, padre e
hijo, Ripoll y otros comerciantes compatriotas,
antes, durante y después del partido, en emula-
ción constante, todo fué atenciones, finezas, fes-
tejos... corazón en una palabra. Qué decir, pues,
a estos hermanos para agradecerles en nombre
del Deportivo por las espléndidas comidas, los
inestimables regalos y sobretodo por las arrobas
de cariño que derrocharon desviviéndose con sus
innúmeras atenciones en hacer grata la estancia
de nuestros representantes en su pueblo ? Nuestra
pobre pluma es incapaz de reflejar el emocionado
agradecimiento de que vinieron poseídos, jugado-
res y acompañantes. Asi pues, con toda sencillez,
a los camaradas Mayo!, Ripoll y a todos cuantos
intervinieron en este homenaje indirecto a la Patria
lejana en la persona de sus más modestos valedo-
res decimos, ; gracias, muchas gracias ! Y añadi-
mos por nuestra parte; que las demás Colonias
tomen ejemplo de Rennes. Actos como este afirman
la hermandad y el espíritu de unión que impres-
cindiblemente tienen que existir entre los españo-
les del exterior.

Stade Rennais 4
Deportivo Español 2

EN cuanto se refiere al encuentro, hemos de re-
petir cuanto. dijimos en ocasión de los partidos

jugados contra los equipos del Havre y Troyes.
No entra en nuestro .ánimo el hacer creer a nadie
que la muchachada del Deportivo puede competir
de forma normal victoriosamente con los profesio-
nales de la Primera División. Eso sería una hom-
brada y las hombradas no se dan todos los días.

Hemos concedido siempre al Deportivo una gran
dosis de entusiasmo y una gran mobilidad y re-
sistencia a todo lo largo del partido; estas cuaii.
dades, unidas a una técnica todavía sin pulir por
falta de competición con contrarios de valor, pero
bastante mejor de lo que se acostumbra en ia de-
masiado modesta categoría en que lo han coloca,
do, hacen del Deportivo un enemigo siempre difí-
cil de vencer y que muchas veces puede soltar
los moños mejor puestos. De ahi, sin emuargo, a
creer que puede vencer a los gallitos de la Prime,
ra va mucho camino y aunque tenemos la secreta
esperanza de que esto ocurra a.guna vez, no es,
repito, lo normal y hay por el contrario que espe.
rarse siempre por adelantado a resultados desfa.
vorables que vistos a través de las premisas antes
citadas, no lo son tales, sino triunfos resonntes
cuando como el domingo se juega en terreno ad-
verso, con un campo completamente embarráis y
se tiene por añadidura la desgracia d« qujTst
lesione el portero antes de terminar el priníjr
tiempo. Pues bien, señor, a pesar de todos estos
factores contrarios, nuestros amigos no perdieron
sino por 4 a 2. Por eso, se me permitirá calificar
este resultado como magnífico. Y para los que
irónicos se sonrían de esta mi afirmación, les di-
remos que no olviden que los mozos de St. Denis
son completamente amateurs, vale decir que el
fútbol es para ellos un so.az, mientras que para
sus contrarios es una profesión y que no es lo mis-
mo un equipo profesional, generalmente una se-
lección de los mejores jugadores de la región,
que un conjunto de aficionados que tienen que
pagárselo todo, Incluso las cuotas socia es.

Por esta razón y porque el juego practicado en
este match no marcó un acusado desnivel en favor
de los « pros », sino bien al contrario en muchas
de sus fases se inclinó por nuestros amigos, hay
lugar para que sigamos marcando un gran opti-
mismo con respecto al porvenir futbolístico del
Deportivo que debe esforzarse en concertar en-
cuentros como ei del domingo para Ir mejorando
su técnica de juego. El día que alcance este, con-
servando su actual « furia », será temible para
muchos equipos de campanillas.

Para terminar esta crónica diremos que el reserva
jugó en partido de campeonato substituyendo al
primero. Tuvo como contrario, en el terreno de
St. Denis, al equipo de Goussainville, al que batió
por 3 a 1. Buena tarde para los « cachorrillos » y
dos puntos más que van a sumarse a todos los
demás — victoria por partido sin pérdida de nin-
gún punto—- adquiridos fácilmente hasta el pre-
sente.

El próximo domingo nuevo partido de Campeo-
nato, esta vez para el titular, contra uno de los
enemigos más coriáceos del grupo: les Gaziers de
BanNeue, a quien ya se les venció en su casa por

HOíei-Caia-Hesiauraní

Jeao Farragoi
66, me de Montreuil, 66

VINCENNES
Tél.: DAUmesnll 09-16

Cocina esmerada
Servicio a la carta
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AVISO IMPORTANTE
Dada la escasez de papel avisamos a nuestros |

I lectores que nos hemos visto en la obligación I
I de disminuir de mitad la candidad de periódicos |
I para la venta en los kioskos.

En tales circunstancias, es preferible que cada |
I cual se suscriba para que no le falte "EL HOGAR |
I ESPAÑOL", pues es muy probable que pronto |
i suspendamos por completo la venta de números l
I sueltos.

Además, visto el aumento de las tarifas postales, |
I es muy posible que en breve plazo aumentemos |
I los precios de suscripción y en consecuencia, |
I aconsejamos no demorar en suscribirse para po- |
I der gozar de los precios actuales.
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